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Enema Up the Ladder 

otro está situado encima de la escalera del título, con el culo dispuesto para ser 

insertado. O Chinballs with Flag 

una mutación facial parecida. Con demasiada frecuencia, ha surgido la tentación 

de explicar estas extravagantes viñetas psicosexuales situándolas en un ámbito de 

abyección metafórico y fácil, muy del gusto occidental, donde estos hombres no 

id masculino que subyace a nuestras ideas, posi-

blemente exageradas, sobre la misoginia teocrática, una de las marcas más distin-

obstante, me sorprende por su falta de sutilidad.

-

dros a un grupo humano que es el mayor “coco” del mundo occidental no es algo 

que pueda despacharse rápidamente. Sin embargo, en vez de aplicar esta crítica 

-

zás sea más pertinente tratar el modo en que se comportan los hombres de sus 

“Cake-Men”

representan extraños rituales de sexo, sadismo y humillación, protagonizados 

incongruentemente por rosáceos pasteles de cumpleaños de varios pisos, cuyos 

penetradas, y cuyas velas son usadas para quemar y marcar. Es un carnaval sádico 

de proporciones épicas, que es incluso más perturbador dada la naturaleza pací-

nacimiento y, por extensión, de la vida, se ha transformado en otra más oscura, en 

la que la depravación está a la orden del día.  

-

fantiles se tuercen al ser representadas por hombres adultos que ya deberían ha-

berlas superado, y que permiten que la violencia psíquica reprimida y la agresión 

-

replanteárnosla. El modo clásico en que Occidente ha sexualizado al otro mascu-

-

vientre y que puede desplegar un gran arte para seducir. Con todo, prácticamente 

-

populares para los ataques comenzaron a incluir el detalle procaz y muy contes-

el Paraíso. La conclusión era que esta nueva amenaza terrorista era, en parte, una 

especie de violenta liberación sexual, producto de la naturaleza represiva de la 

estaba ferozmente reprimido, y cuyas frustradas pulsiones sexuales habían sido 

reconducidas hacia la agresión. Esta es, naturalmente, el tipo de otredad sexual 

mismos y nuestras relaciones con aquellos que pensamos que son radicalmente 

otros, lo cierto es que dicha obra tiene también mucho que decir sobre la pintu-

ra. Su obra está llena de todo tipo de desechos corporales: vómito, mierda, ori-

nes, sangre, que son salpicados, desperdigados, derramados y expulsados por 

Piss Smiley -

bres sin rostro, que se agacha hasta la altura del cuello en un campo de líneas 

una cascada de orina amarillo eléctrico que se pega a sus rostros inexpresivos y 

sonrientes. O la siniestra e hilarante animación Music Man

cómo un hombre, tras escribir unos pentagramas vacíos en una pared, fuerza a 

otro a expulsar pequeñas cantidades de vómito parecidas a notas, antes de do-

blarlo y introducírselo por la parte delantera de sus calzoncillos rosa brillante. O, 

quizá, su colección de cuadros de hombres con bolsas de enema, en los que el 

espectador puede imaginar el inminente surgimiento de géiseres grises. Clara-

mente, estas obras tienen que ver con el horror corporal, con la ruptura psíquica 

que ocurre cuando los productos ocultos de nuestro interior salen rugiendo a la 

barriga, como The Whole Projector

a estos materiales corporales sugieren que tienen que ver también con el propio 

acto de pintar. 
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En algunas de sus obras, esta relación es totalmente literal: el orín en Piss Smiley 

Music Man

las primeras herramientas de pintura, lo que situaría el origen de la pintura no en 

las cuevas de Lascaux, sino en lo que pintan los niños con sus propias heces, los 

como Waiting Enema -

co sentado en una mesa, con la bolsa de enema en una mano y un tubo que le 

alegorías escatológicas de la frustración artística. Quizá sea importante recordar, 

en esta dirección, que Freud describió la tragedia que tiene lugar en la fase anal 

Schwitters y sus descendientes, material), así como la igualación de pintura y 

excreción, no es nueva, por supuesto. Se remonta al menos a las “pinturas” abs-

Artist’s Shit Oxidation Paintings

oeuvre -

cial su obra en video Painter

con una nariz en forma de bulbo y dedos fálicos, resoplando por un escenario en 

forma de estudio lleno de lienzos y tubos de pintura gigantescos, uno de los cua-

les está marcado como “SHIT”

precedentes, pero su vínculo más directo es con la crítica sarcástica del histrio-

un lienzo con un pincel enorme y gritando “¡De Kooning! ¡De Kooooooooning!”). 

Action 

Painting Room Blackout

representacional queda parcialmente oculta por brochazos de pintura negra –

paintball–, 

pseudo-románticos del expresionismo abstracto. Otra obra relacionada con éstas 

es Morris Men With Piss Stain -

les a los icónicos Veil Paintings 

piernas extendidas de un grupo de hombres sonrientes que forman una línea a lo 

Busby Berkeley, los cuales recuerdan incómodamente a las connotaciones usual-

años antes, denominada Dazzlemen, que planteaba una historia completamente 

distinta de la pintura abstracta y que constituye un mapa del corazón de su postu-

-

ñado pero visualmente impactante, conocido como “Dazzle”, que se utilizó en los 

confundir a enemigos potenciales en cuanto a su porte, velocidad y dirección. En 

las obras que forman Dazzlemen

motivos tribales, vomitan rayas que se transforman en arcos iris y llevan prendas 

en particular, Red Stripes with Stain 

-

puede ser: una pantalla de humo que oculta la fragilidad humana, la perversión y 

la agresión, tras patrones ordenados y gestos pomposos de superioridad moral.  

abstracción. Está claro que conoce bien el placer de blandir el pincel, el potencial 

recordar que la abstracción de la postguerra no fue un impulso que se limitó a los 

Kazuo Shiraga, pintor que pinta directamente con su cuerpo, creando pinturas vio-

lentas y a veces grotescas colgado de una cuerda y utilizando los pies como pin-

celes, como si llevara a cabo una danza primitiva o una especie de artes marciales 

esotéricas. En su obra más icónica, Challenging Mud -

-

da), retorciéndose, gruñendo y resolviendo a golpes la creación de una pintura no 

permanente, o una obra expresionista hecha con tierra. Estas obras, al igual que la 

de los demás pintores Gutai, surgen en parte del deseo de tratar directamente el 

mundo material –en realidad, el nombre del grupo puede traducirse como “con-

creción”-, una cualidad que comparten con las pinturas performativas de artistas 

grupo. Sin embargo, la enfática agresividad de estas obras recuerda también los 

traumas del pasado reciente de Japón, y tanto el horror perpetrado desde el país 

-




